Joan Coromines y el Onomasticon Cataloniae by Rabella i Ribas, Joan Anton
L E N G U A  
JOAN COROMINES 
" Y EL ONOMASTICON 
CATALONIAE 
CON LA PUBLICACION DEL ONOMASTICON CATALONIAE, 
JOAN COROMINES, QUE ACABA DE CUMPLIR NOVENTA 
AÑOS, VE POR FIN CUMPLIDO SU OBJETIVO MAS PRECIADO 
DENTRO DEL CONJUNT0 DE SU OBRA. 
J O A N  A N T O N  R A B E L L A  I R l B A S  F I L ~ L O G O  
ablar del Onomasticon Catalo- 
niae es hablar de Joan Coromi- 
nes y de su obra, una labor vas- 
tisima que se orienta, básicamente, en 
dos sentidos específicos de la lingüística 
histórica: la investigación etimológica y 
el estudio onomástico. Lingüista y filólo- 
go de sólida formación (estudi6 en la 
Universidad de Barcelona, la Fundación 
Bernat Metge, 10s Estudios Universitarios 
Catalanes y amplió su instrucción en 
Montpellier, Madrid, Zúrich y Paris, y 
tuvo por maestros a lingüistas tan impor- 
tantes como Pompeu Fabra, Jakob Jud, 
Oscar Bloch y Antoine Meillet), Coromi- 
nes ha construido una obra de referencia 
obligada dentro del estudio de las len- 
guas romances, tanto por su volumen 
como por su calidad. Conviene recordar 
que, s i  bien su aportación ha sobresali- 
do en el estudio de la lengua catalana, 
su campo de investigación también han 
sido otras lenguas románicas como el 
aranés -subdialecte del occitano y dia- 
lecto del gascón- (El parlar de la Vall 
¿'Aran. Grarndtica, diccionari i estudis 
lexicals sobre el gascó, 1990) o el cas- 
tellano (Diccionari0 critico etimológico 
castellano o hispánico, 1987). 
En cuanto al catalán, el Onomasticon Ca- 
taloniae supondrá la culminación de su 
labor en el estudio de la onomástica, fun- 
damentalmente de la toponimia -que ya 
ha tratado en obras anteriores como 10s 
Estudis de toponimia catalana (1 965- 
1970)-, del mismo modo que el Diccio- 
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nari etim0l6~ic i complementari de la 
llengua catalana (1 980- 1 991 ) ha sido la 
plasmación de su investigación etirnoló- 
gica en relación con el léxico común, ya 
presente en diversos de sus trabaios an- 
teriores, como Entre dos llenguatges 
(1 977). 
En el campo de la lingüística histórica, la 
importancia de su contribución a 10s es- 
tudios etimológico, onomástico y lexico- 
gráfico, sin embargo, no debe hacer ol- 
vidar sus aportaciones fundamentales en 
el campo de la gramática histórica (Lleu- 
res i converses ¿'un fildleg, 1971). Fue- 
ra de este campo concreto de la lingüis- 
tica y la filologia, amén de su cono- 
cimiento y de su aportación al estudio de 
otras. lenguas románicas, Joan Coromines 
ha sido el artifice de la edición de la gra- 
mática catalana póstuma de Pompeu Fa- 
bra (1 956). 
El Onomasticon Cataloniae es una mues- 
tra de la capacidad de trabaio del autor 
que nos remite directamente al conoci- 
miento enciclopédico de este filólogo y 
lingüista; podernos hablar de conocimien- 
to enciclopédico porque el bagaie, la eru- 
dición y el sistema de trabaio superan lo 
que entendemos habitualmente como la 
producción individual de un autor; en este 
sentido, Coromines es la muestra de una 
manera de hacer que se extinguirá con 61, 
de un saber interdisciplinario, global, que 
se aleia de la metodologia de estudio y de 
conocimiento de nuestro tiernpo. El Ono- 
masticon refieia esta preparación y este 
sistema de trabaio: la obra es una mues- 
tra continuadora del Diccionari etimoldgic 
i complementari de la llengua catalana y, 
como ésta, edifica un corpus de referen- 
cia de un gran valor en el que, s i  anali- 
zamos de manera más detallada la infor- 
mación que contiene, hay grandes 
aportaciones concretas, pero donde tam- 
bién mantiene su particular forma de ex- 
poner la información -a menudo más cer- 
cana, como tantas veces se ha señalado, 
a un estilo creativo, casi literario, que a 
un registro científica- y se mantiene fiel a 
sus manias personales -como las explica- 
ciones a través del sorotapto o el mozá- 
rabe-. Este modo de hacer tan particular 
va paralelo a su capacidad de trabaio: sin 
uno no tendriamos la otra. En el rnomen- 
to de reconocimiento popular presente, no 
hay que esconder las limitaciones de la 
propia obra, unas limitaciones que desta- 
can aún más su importancia porque de- 
muestran la compleiidad y la dificultad de 
la investigación en el campo onomástico: 
en una ciencia tan difícil como es el estu- 
dio de la onomástica histórica, las pro- 
puestas que se hacen no siempre pueden 
ser ni son indiscutibles. Concretarnente, 
s610 podemos entender su importancia y 
su cornpleiidad si nos ponernos frente a 10s 
diez volúmenes -actualmente sólo han 
aparecido 10s tres primeros- que final- 
mente tendrá el Onomasticon, el cual se 
encuentra ordenado de manera alfabética 
y prueba de dar cuenta, de manera siste- 
mática, de la toponimia -rnayor y una 
parte numerosa de la menor- de 10s Pai- 
ses Catalanes (desde Salses hasta Guar- 
darnar y desde la Frania hasta Baleares), 
con propuestas etimológicas de 10s dife- 
rentes nombres, a partir de la numerosa 
documentación antigua. 
Pero hablar del Onomasticon Cataloniae 
es hacerlo también de 10s especialistas 
que han trabaiado en 61. Esta obra ha 
sido un obietivo que Coromines se fijó 
hace ya rnucho tiempo -en 1931, hace 
rnás de sesenta años- y que ha tenido 
una gestación larga y compleja; en ese 
sentido, difícilmente podria haberse Ile- 
vado a cabo sin la participación de sus 
colaboradores, que han realizado una 
labor muy irnportante: no hay que olvi- 
dar que, entre ellos, se encuentran 10s 
mejores especialistas en lingüística histó- 
rica catalana de América del Norte, Jo- 
seph Gulsoy y Philip D. Rasico, adernás 
de Joan Ferrer, Xavier Tefrado y Josep 
Giner (y J. Mascaró en cuanto se refiere 
al primer volumen, dedicado a la topo- 
nimia de Baleares). 
Asi, con la publicación del Onomasticon, 
Joan Coromines, que acaba de cumplir 
noventa años -un hecho que ha motiva- 
do un reconocimiento público muy im- 
portante y que ha comportado la reali- 
zación de numerosos actos de homenaie 
a lo largo de la geografia de 10s Paises 
Catalanes- ve por fin cumplido su obie- 
tivo más preciado, 'y la cultura catalana 
-no s610 la lingüística catalana- obtiene 
una obra de referencia que será muy im- 
portante como punto de partida de 10s 
estudios futuros en el ámbito onomástico 
catalán. 
